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acontecimientos futuros, á fin de que se ~lena~a ~e ale 
en Dios si eran favorables , f hiciese penllenc1a s1 e;an ilti 
versos, para aplacar con ella la irritada mano que es 
á castigar por sus pecados. 

CAPITULO X. 

Prosigue el asunto del capítulo anterior. 

Despues de anotadas estas escepciones que ~~cen 
rencia á los testigos, continuarémos la espos1c1?~ ?e 
procedimientos empleados en la e~ision de l?s ¡u1c10S1 
antes de c¡ue se dictara la senlen_c1a, qne deb1a preceder 
la ejecucion de la pena por ella impnest~. 

Los testigos y acusadores debian refenr el hecho _de 
acusaban al presunto reo, con todos sus detalles y c1 
tancias, sin prescindir de ninguna d_e ell~s, pero ante& 
llegar á este punto, obligábaseles á 1d_enl1ficar la pe 
del acusado. Cuando este estaba idenl!ficado, empezaba. 
deposicion, que, para dar una idea á nu~slros lectores 
lo minuciosa que era, diremos que el testigo no solo . 
referir el crímen con todas las circunstancias que le 
pañaran, sino que debia al mismo tiempo detallar e~ 
el dia, la hora y el lugar donde el crímen se hab1a 

metido. • al 
Cuando los testigos hahian hecho sus relaciones 

huna! oíase á los que se presentaban para favor~ 
otras ;ruebas al acusado, y despues de esto, proced1U 
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jueces al estudio de las pruebas, siendo en esta ocasion 
cuando el mismo reo, los candidatos ú otro israelita cual­
quiera, defendia al acusado. Entonces cuando una y otra 
cosa babia terminado, los jueces que creian inocente al acu­
sado exponian las razones en que basaban su opinion, y 
los que las conceptuaban culpable hablaban en contra, 
pero siempre con una grave y sensata moderacion; siem­
pre teniendo presente que allí se debatia sobre la vida 6 la 
muerte de un miembro del pueblo escogido. 

En el acto de la defensa del presunto reo, ora fuese él 
mismo el que se defendia, ora fuera uno de los candidatos 
que se sentaban á los piés de los jueces, ora fuese cual­
quier otro israelita, se le hacia sentar entre los miembros 
del consejo, y desde allí dirigia la palabra á los jueces y 
al pueblo, ya probando que la acusacion era falsa, ya tra­
tando de disminuir la gravedad del crímen , por las cir­
cunstancias atenuantes que le podian acompañar. Estas de­
fensas eran oidas con un profundo silencio y una grandí­
sima atencion, ora por los jueces que debian sentenciar, 
ora por el pueblo que debía juzgar de la rectitud y lá le­
galidad de la sentencia. Mas si por una parle era tan aten­
tamente oida la defensa, no era hecha con menos empeño 
por la otra, ya porque redundaba un grande honor y aplauso 
al q~e lograba salvar la vida y reputacion de uno de sus 
ooncrndadanos, ya tambien si era hecha por el mismo reo, 
por el gravísimo y capital interés que para él tenia aquel 
asunto de vida ó de muerte, de houor ó de deshonra. Por 
largo que este acto fuese, no por eso decrecía nunca el in­
terés Y la a~ncion por parte de los jueces y del pueblo, 
pues aun cuando la nacion hebrea hubiese llegado á un 
grado estremo de perversion daban al pueblo y ¡·ueces in-
leré • · ' s, s1 no la conciencia y el amor á la ley, cuando me-
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cierto período de años, preguntamos á nuestros lec 
atendidos los antecedentes jurídicos que hemos dado, 
niendo en cuenta la constante proteccion que el reo 
cia al tribunal que le juzgaba, ¡,creen que las asever · 
de los indicados rabinos estaban fuera de razoo Y 

Mas basta ya , y veamos de qué manera pusieron 
leyes eo práctica, en la causa del Ser mas inocente que 
visto jamás los cielos y la tierra, los que sin que 
diera mas acusacion que la de la envidia, se constilll 
en sus jueces implacables. 

Pero el asunto requiere un capítulo especial, por 
motivo poodrémos al presente fin en este punto. 

CAPITULO XI. 

Empieza la causa de Jesús. 

En el capitulo octavo del presente libro, hemos 
Gamaliel· pensativo, á Onkelos dirigirle algunas pa 
que el Nasi escuchaba dislraido, y á Nicodemus 
pado y cási lloroso. 

Entre estos tres personajes habia mediado algo 
conocen nuestros lectores, y que no hemos creído o 
decírselo en el antedicho c¡ipitulo, pero que juzgamos 
pósito referírselo antes de ponerlos otra vez en ~i . 
algo produeia la siluacion especial con que los 1n 
tres personajes se nos presentan. 

Veamos, pues, lo que era. 
Apenas el Nasi de Israel hubo convocado el Sa 
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para aquella noche en _casa ele Caifás, por 6rden del grao 
pont16ce, Nicodemus y José de Arilmalea dirigiéroose al 
punto do se les convocara, cuando al atravesar el foro, creyó 
el sacerdote y discípulo de Jesucristo reconocer en la per-
1>oa de uo anciano, que caminaba delante de ellos á Ga-
maliel. ' 

Aquel reconocimiento inspiró súbitamente una idea á ~i­
rodemus, y apenas la hubo concebido, exhaló un suspiro 
temeroso. 

-~Qué suspirasY-pre~uotóle su anciano compañero. 
Conleslóle Nicodemus : 
-Una _idea se me acaba de ocurrir, idea que podría te­

ner e~ meio_r efecto, pero ~ue no lo espero: ¡,á qué negarlo? 
-bQué idea es esa Y S1 en algo necesitas de un compa­

mo_, aquí está José de Arimatea para ayudarle . 
. N1oodemus ha\lábase ensimismado, y al parecer no se 

~-~nla de la observacion y del ruego que su amigo de 
dingirle acababa, así es que sin contestarle , y dejándose 
arrebatar por la fuerza de su inspiracioo, dijo: 

_---Joré; fijáos bien en ese hombre que lentamente ca­
mina_delante de nosotros, al parecer mas cargado por el 
r'~DIOportable de una congoja, que por la carga grave 
e dos. ¡ Le conoceis? 

le -&ipn lo que la ~scasa luz_que despide el farolito que 
~ro~ me permite ver, d1ria que es el '.\'asi. 

. . mismo creo yo. Sin duda debe como nosotros di­
rigirse~ l~r _de la iniquidad, porque como sabes, báme 
pl'Qllletido as1sl1r á la sesion 
el~ duda. P~ro ¡,~ué si~nificaL .-preguntó absorto 
mus matea, srn almar en lo que quería decir ~icode-

' Y deseando saberlo de todas veras 
-Pues bien José· os r e . d . . 1 , , u go que me eieis so o con 

, 
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él. Adelantaos y esperadnos' si os place' en la casa 
malvado. 

José miró á '.'licodemus con estrañeza. Cuando es 
saber algo acerca de la idea de su compañero, este°'.' 
no le contestaba, sino que acaba?ª yor rog~rle le d~ 
solas con Gama\iel. El noble y llm1do an~1a~o peo 
aquello era sin duda un casti~o yor su ll~1dez' y 
consecuencia dijo tristemente a ~1codemus . , 

-Como lo deseas' amigo mio, me separo ~e ~1, pa(I 
con mayor libertad puedas hablar con el :'ías1' pero 
cuando sea tan indigno como soy' le ruego que n::e 
des de que yo amo taro bien al Señor' y que con 1 18 

ansias deseo contribuir en algo á los esfuer~os que 
amigos hagan para salvarle. Sí' pues' se neces1l~ ~n . 
hre' '.'licodemus' ¿ te olvidarás de este pobre y deb1l 

-~o José. no me olvidaré de vos. 
El ,an~iano ~pretó tierna y agradecidam~nle la roa 

fücodemus le presentaba, Y dijo: 
d. ' -· Dios te ben 1ga . 

De~pues se ausertló, tomando la direccio_~ del pal: 
príncipe de los sacerdotes, mientras que \1code~u ' 
cándose al que creyera ser Gamaliel' puso los o¡os y 
razon en el cielo Y dijo: . 

-Si mis pasos son agradables á tu presencia' 
Jehová, yo te ruego que los bendigas, y que pongas 
suasion en mi lengua. . ha 

y colocándose al lado de Gamaliel' que_ cam: 
fundamente preocupado y embebido en Instes 
ciones, le saludó cordialmente. ,. . 

. Ali ' . so·1s vos Nicodemus ?- d1¡ole triste 
-1 • o '· m 

tlasi.-Ya veis ,-continuó ;-como procuro cu 
palabra que os he empeñado. 
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-Os lo agradezco en el alma, Gamalicl , y siempre he 
lenido por cosa cierta que erais un hombre de honor. 
-¡ Ah !-dijo Gamaliel deteniéndose, y con acento pro­

fundamente amargo ;-si el honor no falta en mí, parece 
muchas vec~s que se empaña y oscurece: sin embargo, yo 
os aseguro que mi honor se halla sin mancha. 

Gamaliel quiso de esta manera formular una escusa, y 
~icodemus le entendió perfectamente; así es que mirando 
lleno de compasion al Nasi, dijo: · 

-Lo que os falta es el valor; ¿ no es cierto? 
-¡Sí !--contestó Gamaliel, con voz tan baja que apenas 

loe oída de su compañero. 
-¡ Qué lástima! 
Y luego despues de una breve pausa, Xicodemus detmo 

· el paso, bajó la voz, y dijo confidencialmente al Nasi: 
-Y sin embargo, amigo mio, yo me atrevería á supli­

caros que hicierais una buena obra, que creo podeis llevar 
á cab¡i sin ninguna esposicion por vuestra parle. 

-Yo bien quisiera favorecerá Jesús de Nazareth, y es­
toy dispuesto á hacerlo en cuanto quep¡t en mí, pero dudo 
que os pueda complacer, si me pedís algun otro sacrificio 
del que hago en obsequio vuestro, y en honor á la ino­
cencia del que vos vais á defender. 

-Podeis hacer algo mas sin compromiso. 
-No lo creo; sin embargo servíos indieármelo, y yo os 

em~ño mi palabra de que lo haré si es que puedo. Xo creo 
d~ nmguna manera que esto sea hacedero, pero al menos 
vie~do vos mis buenos deseos, os convenceréis de mi sin­
l'en~ad. Hablad, pues, amigo mio; qué pretendeis de Ga­
mahel, de este Gamaliel que pocos días atrás era el terror 
de ~us enemigos, y que hoy por un misterioso secreto, ha 
venido á ser el juguete de los necios y tal vez de los ... 
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-No, Onkelos, no; vuestras palabras ~o me han. 
do pero vuestra conducta me ha puesto triste., Vos 
co~pañía rle Anás el alma de ese odioso asunto, Y 
err el alma que hayais escogido tan m~l ~suuto_ y 
tes table aliado. Siquiera hubieseis podido mductrle al 
nos á que la ley se cumpliera en la apariencia, ya q 
va á cumplirse de ningun modo. El honor y el deco 
Sanhedrin os lo hubieran agradecido. 

Onkelos iba poco á poco confundiéndose. Del~nte 
maliel, ClUe prudentemente le acriminaba, parec1a una. 
ante el domador que la sujeta á su voluntad Y á su cap 

Por fin el rabioso fariseo dijo: '. 
-¡,Y qué debemos hacer para s~lv~r el ~onor del 

hedrin? Decid lo, y con tal que no p1da1s la libertad 
zareno, estoy dispuesto á complaceros, en cuanto 

quepa. 'be 
-Cuando menos cumplir con la ley que prohi 

nion antes de dia, de todo tribunal que deba sen 
muerte á un hombre. 

-Eso es imposible;- murmuró Onkelos aban 
su marasmo, y rebelándose contra Gama\iel. . 

-Entonces serán dos los que mueran en el diade 
-contestóle Gamaliel serena y tranquilamente. 

-¡,Quiénes? 
-Jesús de Nazareth, yla honra y prestigio del Sa 
-¡, y á mi qué me importa? El Sanhedrin con 

funcionando en adelante, y sin honra ó con ella, 
tencias serán válidas, y sus decisiones se llevarán 
mente á cabo. Cada dia me voy convencien~o m: 
hay ciertas cosas, que solo sirven de espanta Jo_ pa 
píritus tímidos, y una de esas cosas, Gamahcl, 
es lo que llaman hrmra. 
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El Nasi comprendió que es mas difícil hacer entrar en 
razon á un hombre apasionado, que hacer entrar en vereda 
á un toro celoso. Así es que a] oir á Onkelos, sonrió con 
desprecio y no se dignó contestarle. 

El fariseo continuó de esta manera: 
-Importa que muera Jesús de Nazarcth, y que muera 

como uo perro rabioso, y voy convenciéndome de que vos 
os hallais contaminado por sus máximas protervas y por 

-sus ideas subYersivas. 
Gamaliel dejó su asiento, abandonando desdeñosamente 

á0okelos, quien le parecia haber perdido la razoo. El fa­
riseo miró con supremo desprecio á Gamaliel su ami110 y 
se dijo: " ' 

-¡Ah! i ya caduca ese hombre! Los sectarios del Naza­
reno le han trastornado la cabeza, y es una lástima. No 
!aliaba mas sino que la sesion del Sanhedrin se difiriera 
hasta la mañana, y c¡ue el pueblo cayese sobre nosotros 
para despedazarnos. No, no; lo que importa es que muera 
con ley 6 sin ella; lo que importa que nosotros hayamos 
puesto al Nazareno en poder de Pilatos al despuntar el 'sol, 
Y enlonces el Pretor ya cuidará de la tranquilidad del pue­
blo, yde llevará ese hombre donde querémos que le lleve. 
~~'.~~¿qué importa? ¡ El honor del Sanhedrin ! ... ¡ Ja ! 
il · 1Ja .... Tambien morirán los que en adelante condene 
~~~uao<lo haya perdido el honor el cuerpo jurídico qu; 

11 
á nlenc,e á muerte, y tambien gozarán de libertad aque­

N os quienes el Sanhedrin sin honra dicte fallo á su favor. 
~; el caso es acabar de una vez para siempre con ese 

1 .d ' que tantas veces me ha desesperado con su popu­
ar1 ad con sus r. · 

8. ' max1mas y con sus repulsas. Día vendria 
~¡°º' en que la estrella brillante de mi porvenir quedara 

ipsa~
6
ª por la pasmosa popularidad del Nazareno. 

TOMO 11. 
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Despues de dichas estas palabras sonrió Onkelos como 
el que saborea el plac~r de la venganza, y fué á reu­
nirse con Caifás y los malvados que le rodeaban, que en­
tre tanta gente mala, era, como puede comprenderse, la 

peor. 
-bQué tal?-le dijo Caifás;-bcómo respira el Nasi1 
-Bien ;-respondióle distraídamente Onkelos. 
-¡,Con qué es de los nuestros? 
-Es de la escuela de Hillel ;-contestó Onkelos con afcc-

tacion pedantesca, porque habia observado cierta reticen­
cia en la pregunta del gran sacerdote. 

-Mucho me alegro;-balbucc6 Caifás, que al advertir 
\a manera como Onkelos contestara, halló en ella cierta 
animosidad humillante para los sadduceos, á cu¡ a secta los 

sacerdotes pertenecían. 
Y como Caifás no se hallaba con fuerzas para sostener 

un pugilato de palabras con Onkelos, procuró variar d1· 

conversacion, y dijo: 
-bY vos lo teneis dispuesto todo, amigo mio? 

-Sí, todo. 
-Con que los testigos acusadores ... 
-Sabrán cumplir con su deber. Les he instruido yo:-

continu6 con cierta petulancia altanera y humillante para 

los sacerdotes. 
-La recomendacion no puede ser mejor, y la cosa irá á 

pedir de boca. Por fin los israelitas verdaderos podrán dor­
mir tranquilos, y descansar sin cuidado por la honra Y la 
sa\vacion del culto y de la patria . 

Caifás sonreía al decir esto: su sonrisa solo pudo ser com· 
parada con la de Satanás, en el momento de inducirá pecar 
á nuestros primeros padres. 

Gama\iel di6 algunos pasos por el salon, y acercándoSI' 
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al lugar dondeNicodemus se encontrara, dijo bien así como 
,i lo hiciera distraidamente: 
-¡ Todo es inútil! 
~icodemus dijo á su vez con tristeza, y exhalando un 

suspiro, con el cual al parecer se le iba toda su esperanza: 
-¡ Bendito sea el Señor! 
Y no bien acabara de pronunciar estas palabras, cuando 

la tropa que acompañaba á Jesucristo, puso el pié en los 
umbrales del palacio de Caifás. Al enterarse de ello los que 
e:tahan reunidos en el salon de la. casa, agitáronse frené­
licamente, como 1lebid agitarse en u11 ,pri11cipio la materia 
en ~l cáos, y una sonrisa desesperada vagaba por todos sus 
labios, y sus ojos chispeaban con un fuego de infernal con­
tento. 

De pronto lodos tuvieron intenciones de precipitarse al 
pallo lle la casa, para poder contemplar preso al Señor del 
cielo y de la tierra, pero se abstuvieron de hacerlo al oir 
la 1oz de Anás, que lleno de complacencia entraba en el 
;alon, triunfante como el general que acaba de sojuzgar 
a un gran pueblo. 

-Señores: -dijo el viejo pontífice; - el reo está aquí 
ia. ! es hora de que nos constituyamos en sesio11, Nasi -
t?nlin~ó en voz de mar,do; -ocupas vuestro puesto ~re­
,ide_nc1al,) vos, Caif,ís, colocaos á su lado, mie11!ras que 
losiu:ccs se sienta11 todos en su 'correspondiente lug¡¡r. 

Anas se vió inmediatamente obedecido, aun cuando Ga­
~ahel, al dirigirse al asiento ocupado por la presidencia 
h_izolo andando con calma, y sonriendo de una manera par~ 
hcular, que e,citó bastante la bilis al sagan y á su yerno. 

: 1cntras tanto los verdugos que acompañaban al Señor 
re oblaron allí sus malos tratamientos, como que quisie~ 
ran acredita , d fi 1 · r,e e e es servidores, y al \legar al último 
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tramo de la escalera, arrojáronle en tierra de un furibundo 
empellon, y arremetiendo contra él, llenáronle de bofeta­
das y puntapiés en In cara , la que chorreaba sangre por 

todas sus partes. 
Por fin. Maleo tuvo la malvada ocurrencia de cogerle por 

el cabello al divino ;'iazareno, y así arrastrándole introdú­
jole en la sala donde los malditos jueces se hallaban c~n­
gregados, mientras que los demás verdugos le acompana­
ban dándole terribles golpes con el asta de las lanzas, con 
los nudosos palos que \kvaban, y por fin con las cadenas 
y cuerdas con que venia alado. . 

Este espectáculo de horror, esta escena nunca vista en 
ningun tribunal, excitó la hilaridad y la rabia á la vez de 
los jueces inícuos, que, \éjos de acriminar acto tan brutal 
y sanguinario, lo aplaudieron con furor. . , 

Llegados (t la mitad de la sala, l\lalco sonnendo soltó la 
cabellera de Jesucristo, y la divina cara dió con fuerza en 
tierra mientras que el desdichado ~laico quitaba de sus 
mano; los muchos cabellos de Jesucristo, que le habia ar-

rancado arrastrándole. 
El Sanhedrin aplaudia, á escepcion de seis individuali-

dades, que unos miraban con horror aquella escena de es­
panto, y otros la contemplaran teniendo despedazado el co-

razon. 
Jesucristo segu ia tendido cuan largo era en el suelo, ) 

Maleo pretendió hacerle levantar, dándole un tremendo 
puntapié en la ensangrentada y dolorida cabeza. 

Al ver aquel acto de crueldad , Nicodemus no se p~do 
contener, y sintiendo enardecido su pecho en santa 1ra, 

gritó poniéndose en pié : 
-¡Bárbaro! 
Aquel grito puso silencio á_la algazara infernal que do-
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minaba allí y aprovechándose el buen sacerdote de aquel 
silencio gritó: 

' -:•fasi de Israel ; ¿ así se introducen los acusados á la 
presencia del Sanhedrin? 

Con indomable ira miraron todos á ~icodemus, mientras 
qije este se acercaba á Jesús, ayudándole á ponerse en pié. 

Jesucristo le miró dulcemente, y como que con aquella 
mirada le diese las gracias por lo que con él hacia, y pen­
saba por él hacer. 

Despues /'iicodemus se vohió á su asiento, sin impor­
tarle nada las irritadas miradas de c¡uo era objeto. Al sen­
tarse observó que una lágrima titilaba en sus ojos, y que 
otras muchas le enviaba allí el corazon enternecido. 

En aquel momento el Nasi apenas tuvo valor para decir 
á )laico y á los sohlados que le acompañaban : 

-Retiraos. Para nada se os necesita aquí. 
Y los soldados antes de retirarse consultaron con Anás 

por medio do una mirada, acerca de lo que debian hacer. ·' 
Despues obedecieron. 

CAPITULO XII. 

Los Testigos falsos. 

su H~bo unos momentos en que los que iban ájuzgar á Je­
~ cnslo parecian espantados de la grandeza de su crímen. 
b caso era la última vez c1ue Dios les indicaba por el asom-

ro eSlraño que les dominaba á tO<los, la inmensa ¡rascen-


